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Quienes desean leer en español algunos textos antes publicados só-
lo en inglés, que han sido de consulta obligada para el estudio del
tema de género, d e s a rrollo y e m p o d e ra m i e n t o, ahora podrán acceder,
mediante un libro de reciente edición, a autoras como Naila Kab e e r,
M a rg a ret Sch u l e r, Stephanie Riger o Nelly Stro m q u i s t . Este libro,
compilado por Magdalena León, contiene nu eve textos org a n i z a d o s
en torn o, p ri m e ro, a los temas del análisis del empoderamiento des-
de el dere ch o, la psicología y la educación y, s e g u n d o, en torno a
los enfoques del empoderamiento desde la mu j e r, el género y el de-
s a rro l l o. Como intro d u c c i ó n , i n c l u ye un excelente texto de la pro-
pia compiladora, quien hace un balance sobre el tema del empode-
ramiento y concluye con una bibliografía en la que at i n a d a m e n t e
selecciona las obras que deben consultarse en los deb ates sobre el
e m p o d e r a m i e n t o.

La re t ó rica del e m p o d e ra m i e n t o, concepto sociopolítico que  trascien-
de la participación política fo rmal y la conscientización, se ori g i n ó
en Estados Unidos durante los movimientos de dere chos civiles de
los años sesenta, y comenzó a ser aplicada en los movimientos de las
mu j e res a mediados de los años setenta. Responde a la necesidad de
generar cambios dentro de las relaciones de poder entre género s. S i-
guiendo los argumentos de Gramsci, Foucault y Fre i re, e n t re otro s ,
el poder ser d e fine como el acceso, uso y control de recursos tanto fí-
sicos como ideológicos, en una relación social siempre pre s e nt e.
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Según Magdalena León, las ciencias sociales y el feminismo to-
m a ron prestado del inglés el término e m p o d e ra r, a dife rencia de pala-
bras “ p ropiamente castellanas” como a p o d e ra r o p o t e n c i a r, porque la
traducción hace re fe rencia a un pro c e s o, a una acción de hacerse po-
d e ro s o, además de que las transfo rmaciones en el lenguaje también
p ropician cambios en el imag i n a rio de las relaciones entre género s.
Sin embarg o, como bien lo apunta León para ahuyentar a quienes
tienen alergia por los anglicismos, h abría que recordar que dive r s a s
o b r a s , i n c l u yendo el diccionario de María Molinar, se re fi e ren a un
uso antiguo de la palabra empoderamiento.

A través de los textos de las distintas autoras, este libro perm i t e
reconocer los distintos usos que existen sobre el concepto, tanto en
la teoría, desde la psicología, la antro p o l o g í a , la ciencia política, o la
e c o n o m í a , como en la práctica, desde los movimientos fe m i n i s t a s ,
o la lucha por los dere chos civiles de los afro a m e ricanos en los Es-
tados Unidos durante la década de los sesenta, o en la lucha de los
o p rimidos de la A m é rica Latina de Fre i re, evitando dogmatismos e
i nvitando al diálogo.Apelan a un sustento teórico en Gramsci y Fo u-
cault y deb aten ampliamente en torno a los modelos de desarro l l o,
la participación de la mujer y sus relaciones de poder.

Es Marg a ret Sch u l e r, socióloga estadounidense, quien en “ L o s
d e re chos de las mu j e res son dere chos humanos: la agenda intern a-
cional del empoderamiento” inicia con una re fe rencia a los funda-
mentos teóricos de Fre i re. La reflexión crítica, para Fre i re, era el me-
canismo mediante el cual se desarrolla una conciencia despiert a ,u n
cambio de mentalidad frente al lugar del sujeto respecto a la nat u-
raleza y la sociedad, condición necesaria para alcanzar una acción
t r a n s fo rm a d o r a . S chuler identifica el empoderamiento como un
“ p roceso por medio del cual las mu j e res incrementan su cap a c i d a d
de configurar sus propias vidas y su entorn o, una evolución en la
concientización de las mu j e res sobre sí mismas, en su estatus y en
su eficacia en las interacciones sociales” ( p. 3 1 ) .También subraya los
p rocesos cognitivo s , psicológicos y económicos que subyacen al
e m p o d e r a m i e n t o. Señala que, además de conocer los dere chos de la
mujer y el ámbito político y sociocultural en el que se deb at e n ,t a m-
bién es necesario reconocer los obstáculos mentales y económicos
que dificultan el cambio, por lo cual enfatiza la importancia de la re-
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flexión crítica para lograr una acción transfo rm a d o r a . Las manife s-
taciones necesarias del proceso de empoderamiento, según Sch u l e r,
s o n : 1) sentido de seguridad y visión de un futuro ; 2) capacidad de
ganarse la vida; 3) capacidad de actuar eficazmente en la esfera pú-
bl i c a ; 4) mayor poder de tomar decisiones en el hogar; 5) part i c i-
pación en grupos no fa m i l i a res y uso de grupos de solidaridad co-
mo recursos de info rmación y ap oyo ; y 6) movilidad y visibilidad
en la comunidad (p. 3 2 ) .

El sólo hecho de saber que existen vías legales para combatir la
desigualdad de género no es sufi c i e n t e. A p a rte de conocer sus dere-
chos legales, las mu j e res deben “entender las dimensiones sociales,
p o l í t i c a s , culturales y psicológicas de su opresión y su expresión en
el dere ch o, junto con acciones eficaces tendientes a una transfo rm a-
c i ó n ” ( p. 4 0 ) . El dere cho tiene sus límites, y la falta de conciencia
s o b re las habilidades y posibilidades que tiene la mujer de superar
su condición política y social la resignan a ver el empoderamiento
como un concepto ajeno a su realidad cotidiana. De aquí la impor-
tancia de introducir una perspectiva de género a los dere chos huma-
n o s , con el fin de crear “un sistema eficaz y favo r able para asegurar
el cumplimiento de los dere chos humanos de las mu j e res y la re p a-
ración de las violaciones de los mismos” ( p. 5 0 ) .

En su artículo “¿Qué está mal con el empoderamiento?”, c o n s i-
derando la importancia de entender el empoderamiento dentro del
contexto político, la estadounidense Stephanie Riger, desde la pers-
p e c t i va de la psicología comu n i t a ri a , reflexiona que, t r a d i c i o n a l-
m e n t e, el empoderamiento dentro de la psicología ha estudiado “ e l
sentido que el individuo da al empoderamiento, en lugar de los in-
c rementos reales de poder, c o nv i rtiendo de esta manera, lo político
en lo personal” ( p. 5 5 ) .A s i m i s m o, el énfasis tradicional de la psico-
logía “en la autogeneración, el dominio y el control resalta los as-
pectos que han sido típicamente relacionados con la masculinidad y
los hombre s , en lugar de los aspectos típicamente relacionados con
la feminidad y las mu j e re s , como la comunidad y los vínculos con
los otro s ” ( p. 5 6 ) . La autora señala que la autonomía y el dominio
son parte del empoderamiento, p e ro que re q u i e ren de la libertad de
e l e g i r, de tal manera que quienes no pueden ejercer su autonomía
encuentran fuerza en la comunidad y no en el individualismo. Pa r a
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lograr un cambio real en las estructuras de poder, es necesario situar
la percepción personal y psicológica del empoderamiento en su
contexto político e históri c o, con el fin de analizar la dife rencia en-
t re el s e n t i d o de empoderamiento o autoestima que tiene el individuo
y su h a b i l i d a d real para controlar la toma de decisiones sobre los re-
cursos (p. 5 8 - 5 9 ) . Confundirlos despolitiza el concepto de empode-
r a m i e n t o, y despolitizar el concepto significa que, al no considerar
fuerzas sociopolíticas mayo re s , cualquier acción será transitoria o
i n e fi c a z .

D e s a fo rt u n a d a m e n t e, el acercamiento tradicional de la psicolo-
gía ha fomentado la idea de que c o o p e ra c i ó n y c o m u n i ó n suponen un
conflicto entre diversos grupos sociales por el control de los re c u r-
s o s. Riger adv i e rte que “la psicología toma como su más alto va l o r
el énfasis en la autonomía y la separación por encima de lo re l a c i o-
n a l ” ( p. 6 3 ) , p e ro que “ d ebemos considerar que las vinculaciones
[ c o mu n i t a rias] son tan importantes como el empoderamiento [in-
d i v i d u a l ] .”Aunque los intereses individuales y comu n i t a rios pueden
ser contradictori o s , Riger señala que la meta actual de la psicología
c o mu n i t a ria trata de conciliarlos.

Al iniciar su artículo “La búsqueda del empoderamiento: en qué
puede contri buir el campo de la educación”, N e l ly Stro m q u i s t , e s t a-
dounidense especialista en educación comparada, d e fine e m p o d e ra m i e n -
to como “un proceso para cambiar la distri bución del poder, t a n t o
en las relaciones interpersonales como en las instituciones de la so-
c i e d a d ” ( p. 7 8 ) . Al aplicar las teorías del empoderamiento a un con-
texto de género, resalta la necesidad de que las mu j e res afronten pro-
blemas que las afectan directamente y que históricamente han sido
ignorados por el s t atus quo, lo cual implica “un proceso político para
generar conciencia en los diseñadores de políticas acerca de las mu-
j e res y crear presión para lograr un cambio en la sociedad” ( p. 7 8 ) .

El empoderamiento es un concepto con componentes cogniti-
vo s , p s i c o l ó g i c o s , políticos y económicos. El componente cognitivo
es “la comprensión que tienen las mu j e res sobre sus condiciones de
s u b o r d i n a c i ó n , así como a las causas de ésta en los niveles micro y
m a c ro de la sociedad (...) y la necesidad de tomar opciones” ( p. 8 0 ) .
El componente psicológico se re fi e re al “ d e s a rrollo de sentimientos
que las mu j e res pueden poner en práctica a nivel personal y social
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para mejorar su condición, así como el énfasis en la creencia de que
pueden tener éxito en sus esfuerzos por el cambio” ( p. 8 0 ) . El com-
ponente político “supone la habilidad para analizar el medio circun-
dante en términos políticos y sociales; esto también significa la ha-
bilidad para organizar y movilizar cambios sociales” ( p. 8 2 ) . E s t o s
t res componentes del empoderamiento son re forzados con re c u r s o s
e c o n ó m i c o s , ya que “aun cuando el trabajo fuera del hogar signifi-
ca con frecuencia doble carg a , la evidencia empírica ap oya la idea de
que el acceso al trabajo incrementa la independencia económica de
las mu j e re s , lo que genera un mayor nivel de independencia en ge-
n e r a l ” ( p. 8 2 ) .

Según Kate Yo u n g, a n t ropóloga social bri t á n i c a , en “El potencial
t r a n s fo rmador en las necesidades prácticas: empoderamiento colec-
t i vo y el proceso de planifi c a c i ó n ” , para lograr el empoderamiento
c o l e c t i vo se necesita involucrar a las personas oprimidas en el pro-
ceso de toma de decisiones, para que así puedan identificar tanto sus
necesidades como las limitaciones que tienen que afro n t a r. Para en-
fatizar que el empoderamiento incluye tanto el cambio individual
como la acción colectiva ,Young cita al Programa de Acción de la Po-
lítica Nacional sobre Educación del Gobierno de la India (1986):
“las mu j e res se tornan empoderadas a través de la toma de decisio-
nes colectiva s. Los parámetros de empoderamientos son: la cons-
t rucción de una autoimagen y autoconfianza positiva , el desarro l l o
de la habilidad para pensar críticamente, la construcción de la cohe-
sión de grupo y la promoción de la toma de decisiones y la acción”
( p. 1 0 5 ) .

Como parte de la discusión teórica del poder, Naila Kab e e r, e c o-
nomista británica y de Bangladesh, en su texto “ E m p o d e r a m i e n t o
desde ab a j o : ¿qué podemos ap render de las organizaciones de ba-
s e ? ” distingue tres interp retaciones del poder: poder de, que se re fi e re
a poder tomar decisiones aun en contra de los deseos de otros acto-
re s ; poder sobre, la falta de acción en temas considerados poco re l eva n-
tes reflejada en las decisiones o procedimientos tácitamente acepta-
dos por instituciones; y poder desde dentro, donde los actores dominan-
tes y subordinados aceptan las versiones de la realidad social que
niegan desigualdades.
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Saskia Wi e ri n g a ,a n t ropóloga social holandesa, en “Una re f l e x i ó n
s o b re el poder y la medición del empoderamiento de género del
P N U D” también retoma esta interp retación tri p a rtita de poder, e l ab o-
rada por S. L u kes en Powe r : A Radical Vi e w ( 1 9 7 4 ) , como una herr a-
mienta analítica import a n t e. D e s c ribe la primera dimensión como
c o n f rontación ab i e rta o poder para producir los cambios (p. 1 5 8 ) .
El segundo es el poder para “ s u p rimir algunos conflictos con el fi n
de evitar su discusión ab i e rt a ” ( p. 1 5 8 ) . El tercero “hace re fe re n c i a
a los procesos de tensiones latentes que se presentan cuando los ‘ i n-
t e reses re a l e s ’ de algunos grupos de personas están siendo negados”
( p. 1 5 8 ) . La m atriz de empodera m i e n t o que propone Wi e ringa va de
acuerdo con el análisis tridimensional de Luke s ; es una herr a m i e n-
ta dirigida a los inve s t i g a d o res o planifi c a d o res para que re c o n o z c a n
el área en la cual están trab a j a n d o, y se ubica en relación a dife re n-
tes niveles (global, re g i o n a l , n a c i o n a l , fa m i l i a r, personal) y esfe r a s
( f í s i c a , s o c i o / c u l t u r a l , re l i g i o s a , p o l í t i c a , l e g a l , económica) en los
que se localiza la subordinación de la mu j e r. Pe rmite pri o rizar y de-
l i m i t a r, da a conocer la naturaleza holística de los aspectos específi-
cos con los que están trabajando los teóricos y empíricos en el cam-
po de las mu j e res y el desarro l l o. No pretende ser una re c e t a , s i n o
que son datos cualitat i vos que orientan hacia las relaciones de géne-
ro, no a relaciones de clase o etnicidad, que pueden ser una limita-
c i ó n . Puede indicar áreas en las que se necesitan datos cuantitat i vo s ,
p e ro no puede utilizarse con propósitos de cuantifi c a c i ó n .Ta m p o c o
s i rve para precisar la especificidad histórica y fa c t o res éticos y polí-
t i c o s , no puede determinar la naturaleza e intensidad de las interre-
laciones que reve l a . Esto es posible solo en un proceso de análisis
que incluya precisamente los fa c t o res históricos y culturales.

Sin pretender desarrollar una teoría que profundice exhaustiva-
mente en las interrelaciones entre el dominio de lo sexual y el do-
minio de lo económico,Wi e ringa presenta ejemplos para indicar al-
gunas de las dimensiones que esta teoría podría traer a los deb at e s
de Mujer en Desarrollo (M E D) , y señala que los programas diri g i d o s
a mejorar la calidad de vida de las mu j e res at r apadas en las condi-
ciones de pobreza y subordinación no van lo suficientemente lejos.
C ritica al Índice de Desarrollo Relacionado con la Mujer (I D M) y al
Índice de Potenciación de la Mujer (I P M) de los Programas de las Na-



ciones Unidas.A rg u m e n t a , en primer lugar, que ambos miden el ni-
vel de bienestar general en vez de la desigualdad de género. En se-
gundo lugar, a m b o s , p e ro especialmente el I D M, están más intere s a-
dos en determinar los recursos humanos necesarios para obtener un
c recimiento económico sostenible que en desafiar los marcos de la
economía global y sus desigualdades.Te r c e ro, estos indicadores des-
conocen aspectos de vital import a n c i a , tales como los dere chos hu-
m a n o s , la ecología, la compasión, el amor y el cuidado.

Wi e ringa sugiere que para poder analizar el empoderamiento de
las mu j e re s , se re q u i e ren herramientas analíticas de mayor pro f u n-
didad que la proporcionada por los índices I D M e I P M. Faltan herr a-
mientas analíticas que tomen en consideración los aspectos de las
acciones humanas orientadas al cambio, las prácticas de autodefi n i-
c i ó n , las prácticas en las que los argumentos socioeconómicos se re-
lacionen con aspectos de la política sexual, las prácticas culturales y
religiosas relacionadas con el cuerpo y la psiquis, y la constru c c i ó n
de relaciones de parentesco y sexualidad. Los análisis económicos
que no abordan estos niveles no tendrán la profundidad re q u e ri d a .
No pueden contri buir al establecimiento de relaciones más equita-
t i vas de género.

F i n a l m e n t e, Wi e ringa señala que el empoderamiento es uno de
los conceptos centrales en los estudios del M E D; sin embarg o, el con-
cepto es muy ambiguo y es usado por tantos agentes dife re n t e s
( g rupos fundamentalistas, o rganizaciones estat a l e s , p at ronos explo-
t a d o res) que en sí mismo tiene muy poco signifi c a d o. Es import a n-
te retener el dominio sobre la definición del concepto de empode-
ramiento de las mu j e re s. La autora señala que este concepto sólo tie-
ne significado cuando se utiliza en el contexto de la transfo rm a c i ó n
s o c i a l , según la concepción feminista del mu n d o, es decir, c u a n d o
c o n s e rva las prácticas feministas centrales: la participación y el diá-
l o g o.

Para la investigadora y activista de la India Sri l atha Bat l i wa l a , a u-
tora de “El significado del empoderamiento de las mu j e re s : nu evo s
conceptos desde la acción”, “el rasgo más sobresaliente del térm i n o
empoderamiento es que contiene la palabra poder, la cual [...] pue-
de ser ampliamente definida como el control sobre los bienes ma-
t e ri a l e s , los recursos intelectuales y la ideología. Los bienes mat e ri a-
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les pueden ser físicos, humanos o fi n a n c i e ro s , tales como tierr a ,
ag u a ,b o s q u e s ,c u e rpos de las personas, t r ab a j o, d i n e ro y acceso a és-
t e. Los recursos intelectuales son conocimientos, i n fo rm a c i ó n ,i d e a s.
El control sobre la  ideología significa habilidad para generar, p ro-
p ag a r, sostener e institucionalizar conjuntos específicos de cre e n c i a s ,
va l o re s , actitudes y comport a m i e n t o s , d e t e rminando la fo rma en
que las personas perciben y funcionan en un entorno socioeconó-
mico y político dado” ( p. 1 9 1 - 1 9 2 ) .

B at l i wala identifica tres enfoques principales con relación al em-
poderamiento de las mu j e re s : 1) Los programas de desarrollo inte-
g r a d o. A t ri bu ye la falta de poder de las mu j e res a su gran pobreza y
acceso incipiente a la salud, la educación y recursos de superv i ve n-
c i a . Sus estrategias se dirigen a proveer servicios y mejorar el estat u s
económico de ellas. Este enfoque favo rece la condición de las mu j e-
res por medio de ayudas para que suplan necesidades de superv i-
vencia y vida. 2) Los de desarrollo económico. Sitúa la vulnerab i l i-
dad económica en su falta de poder y afi rma que el empoderamien-
to económico tiene un impacto positivo en otros aspectos de su vi-
d a . 3) Los programas de concientización y organización de mu j e re s.
Exige mayor comprensión de las relaciones de género y estatus de
las mu j e re s. A t ri bu ye la falta de poder a la ideología y práctica pa-
t ri a r c a l , a las desigualdades socioeconómicas en todos los sistemas y
e s t ructuras de la sociedad.

Como parte de los insumos para pro m over la capacitación en te-
mas de género y desarro l l o, se incluye en este libro una versión edi-
tada por M. L e ó n , de mat e riales de U N I C E F s o b re “El marco concep-
tual de igualdad y empoderamiento de las mu j e re s ” . Este breve tex-
to esboza las estrategias para la ap ropiación de los conceptos en ta-
l l e res y cursos de cap a c i t a c i ó n . Aborda los temas sobre la dife re n c i a
e n t re los intereses de las mu j e res versus los asuntos de género y pre-
senta una discusión sobre los cinco niveles de adquisición de poder.

Jo Row l a n d s ,g e ó g r a fa bri t á n i c a , resume en “Empoderamiento y
mu j e res rurales en Honduras: un modelo para el desarro l l o ” a l g u-
nos de los principales dilemas con el concepto de empoderamien-
t o, re fi riéndose principalmente a la necesidad de definirse con ma-
yor pre c i s i ó n . Se re fi e re al “poder sobre ” , como la “ h abilidad de una
persona o grupo de hacer que otra persona o grupo realice algo en
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contra de sus deseos. El énfasis está en quién prevalece en casos de
toma de decisiones, donde existe un conflicto observabl e ”( p. 2 1 8 ) .
Enseguida se re fi e re a los poderes de suma positiva , “poder para,
con y desde dentro ” . El “poder para” es generat i vo, e s t i mula activi-
dad en otro s ; mientras que “el poder con” i nvolucra un sentido co-
l e c t i vo de sumat o ria de poderes individuales y el “poder desde den-
t ro ” hace re fe rencia a una fuerza espiritual y de unicidad (p. 2 2 0 ) .

Estos tres elementos constituyen el arranque para la propuesta de
R owlands de las tres dimensiones del empoderamiento: la dimen-
sión personal, la dimensión colectiva y la dimensión de las re l a c i o-
nes cercanas. Todas son dimensiones no excluye n t e s , sino que se
t r a s l apan y se combinan. Basándose en un estudio en Honduras re a-
lizado con organizaciones de mu j e res ru r a l e s ,R owlands ejemplifi c a
cada una de estas dimensiones para identificar el núcleo de cada di-
m e n s i ó n , así como los procesos que inhiben e impulsan. Po s t e ri o r-
m e n t e, compara este modelo con experiencias similares en México
y en la India para concluir que el empoderamiento es una aspecto
básico de género y de desarro l l o, y que “cuando es utilizado delibe-
radamente y con claridad con respecto al concepto subyacente de
p o d e r, tiene también el potencial de ser usado, tanto analíticamen-
t e, como en la práctica, de fo rma cre at i va y efe c t i va para impulsar el
d e s a rrollo de las mu j e re s ” ( p. 2 4 3 ) .

Se esperaría que la difusión de libros como el que nos entre g a
M agdalena León sirvan para avanzar en la precisión teórica y prácti-
ca demandada por va rias de las autoras de este libro, p e ro que tam-
bién sea útil al aplicarse en otras esferas del cambio social. E m p o d e-
r a m i e n t o, a fin de cuentas, ha resultado ser un concepto demasiado
rico como para no compartirlo con otras temáticas. A g r a d e c e m o s
que León haya tenido la atinada idea y el compromiso at e rrizado pa-
ra lograr un texto de traducciones tan pulcro como éste merece que
sea leído por públicos dive r s o s.

Catalina Denman*
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Elsa Cornejo
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